El estudio de la propiedad de la tierra a través de las fuentes catastrales by Castelló Puig, Ana
EL ESTUDIO DE LA PROPIEDAD DE LA TIERRA A TRAVES 
DE LAS FUENTES CATASTRALES. 
Ana CASTELLO PUIG 
Universidad de Zaragoza 
En la actualidad son abundantes los trabajos agrarios que realizan 
geógrafos, historiadores, economistas, sociólogos, etc, atendiendo a diversos 
aspectos del tema y en todos ellos se pone de manifiesto la necesidad que 
existe, para el perfecto conocimiento de la estructura agraria, de analizar en sus 
justos límites la verdadera dimcnsión de la propiedad de la tierra; ésta tiene una 
importancia específica en Geograiía Agraria porque influye decisivamente en 
la organización del espacio agrario. 
La fucnte básica de información, para el estudio de la propiedad de la ticrra, 
es el catastro con los demás documentos que lo complementan (cédulas de 
propiedad, padrones de contnbuycntes, listas de valores, jornadas teóricas.. .); 
esta fuente, con su triple finalidad fiscal, jurídica y estadística y con todas las 
limitaciones e incxactitudes que en contra de ella se pueden aducir, es la más 
completa como algunos ruralistas ya han puesto de manifiesto y, en 
determinados aspectos y zonas territoriales, la única existente (kópez 
Ontiveros, A., (1971). No obstante, con frecuencia, su estudio ha estado 
mediatizado por factores de trascendencia politica y sociológica que han 
influido, casi siempre dc forma negativa, en el acccso a la información 
existente al respeto. 
La realización de un trabajo de investigación sobre la propiedad de la tierra 
en la provincia de Hucsca, me ha brindado la oportunidad de conocer 
exhaustivamente el catastro, cuya consulta se ha revelado de gran interés. 
Aunque existen otros trabajos1 que analizan esta fuente de información de 
GARC~A-RAI)I;I,I,, G .  (1958): La contribución territorial y el catastro de  la riqiicza 
rústica. Insli1iiío de Estudios Fiscales; GARCIA MANIIIQC'B, E. (1957-58): "Utilización del 
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modo general, algunos han quedado desrasados por los cambios de estructura, 
método de registro y dcmds crilerios valorativos utilizados en su confección. 
Por éso, me ha parecido útil aclualizar y ampliar algunos aspectos, 
conlraslrando los catastros de 1945 y actual y los amillaramientos de iinales 
del siglo XIX. Su aplicación a una zona concrcta permitirá analizar el método 
u~ilizado, que es igualmente válido para cualquier espacio en el que se quiera 
realizar la iiivesligación en vase a dalos catastralcs porque lo único que varía 
son las cifras de valores quc hacen refcrencia a la información económica, en 
relación con el Líquido 1mponible2. Y no es precisamente el valor exacto lo 
que interesa en este caso, sino más bicn, dar a conocer a los futuros 
investigadores su significado y las posibilidades que ofrece para realizar 
trabajos, con distintos cnfoqucs y contenidos, en relación con la estructura de 
la propiedad de la tierra. 
Así, se puede abordar un análisis evoliitivo y estructural a la par que con 
bastante precisión, permite efcc~uar un seguimiento retrospectivo de 
propiedades concretas, porque estan perfectamente localizadas en sus 
respectivos polígonos, parcelas y subparcelas e identificadas con sus 
correspondientes cambios de titularidad y las causas de los mismos (venta, 
herencia, usufructo. ..); igualmente recoge los cambios de calificación de 
rústica a urbana, los que pasan a titularidad del Estado etc. A través de los 
documentos complementarios sc pueden conocer las Jornadas Teóricas 
Castastro para un conocimiento mayor de la situación social de nuestros n~unicipios rurales". 
Rev. Geographica. Madrid, págs. 80-86; CABO AI-ONSO, A. (1961): Fuentes para la 
Geografía Agraria de España". Rev. Estudios Geográficos, n.P 83. Madrid, págs. 223-249; 
HIGUERAS ARNAL. A. (1966) "Mapa de utilización del suelo según los datos del catastro", 
en Actas del III Coloquio de Geografía/G. Agraria. Salamanca, págs. 59-68; LOPEZ 
ONTIVEROS, A. (1971): "Notas sobre el catastro actual como fuente geográfica" Rev, 
Estudios Geográficos, n." 122. Madrid. pág. 119-143; CRUZ VILLALON. J. (1977): 
"Propuesta de codificación para un tratamiento automático de la información facilitada por el 
catastro parcelario", en V Coloquio de Geografía. A.G.E. Granada págs. 331-34; 
RODRIGUEZ CANCIIO, M. (1981) "El uso del Catastro de Rústica en Geografía Agraria". 
Rev. Norba II. Univ. de Extremadura. Cáceres, págs. 143-151; Ibid. (1982): "Los conceptos 
de base imponible, base liquidable y jornadas teóricas". Rev. Norba IiI. Univ. de 
Extremadura. Cáceres, págs. 113-1 17. A1,VAKADO CORRALES, E. (1984): "Fiientcs agrarias 
actuales para el estudio del monte". Rev. Norba V. Univ. Extremadura. Cáceres. págs. 9-41. 
El liquido imponible es diferente segí í  las zonas, porque se aplica en función do la 
calidad de la tierra, tipos de cultivo etc. Por lo tanto. los datos aportados en este artículo se 
rcfieren exclusivamente a la provincia de Hucsca y, en algunos casos concretos, a espacias 
comarcales más reducidos. 
corrcspondicntcs a cada cultivo y la clasificación dc las propiedades 
atcndicndo al Líquido Imponiblc. Como es lógico, para realizar un cstudio 
cvolutivo, hay que trabajar con dos o tres catastros, distanciados cn el ticmpo 
porque la tierra es un bien quc, gcncrülmcnte, no ticne una movilidad 
excesiva. En consecuencia, después de un breve comentario sobre los 
problcmas que plantca la consulta de dicha fuente, expondré las posibilidades 
quc existen en la provincia dc Hucsca para accedcr a la información y una 
metodología para facilitar el vaciado de los datos y la posterior elaboración y 
tratamiento de los mismos. 
1.  PROBLEMAS GENERALES D E  COORDINACION Y ACCESO A 
LAS FUENTES. 
El principal problema para el estudio de la propicdad de la tierra deriva de 
las posibilidades de acceso inherentes a las fuentes; ésta es la causa por la que 
muchos estudiosos no pueden realizar sus trabajos como quisieran, en 
detrimento de la propia investigación. Las opiniones al respecto provienen no 
sólo del ámbito de la Geografía, sino tarnbicn de otras disciplinas. No 
obstante, algunos autores, consideran que la ausencia dc datos catastrales no 
está justificada en todos los casos por la innaccesibilidad a las fuentes. En este 
sentido, A.M. Bemal (1979) destaca que A.M. Bemal (1979) destaca que "tan 
bajo nivel de conocimiento y tanta indeterminación, cuando se analiza el tema 
de la propiedad de la tierra, no es precisamente un hecho fortuído" y sigue 
a f i l ando  que "en agricultura el mayor peligro es el de la generalización. Y 
este se puede decir que es lo que predomina en la mayoría de los estudios 
dedicados al conocimiento de la propiedad de la tierra, salvo excepciones de 
todos conocidas". Expresiones como "mucha tierra en pocas manos". "unos 
pocos grandes propietarios poseen la mayor parte de la tierra" etc., son 
habituales cuando se trata este tema. Y esto no es suficiente para llegar a 
conclusiones válidas porque, tanto si procedemos a un estudio evolutivo como 
estático, en un momento determinado, es necesario cuantificar haciendo entrar 
en juego todos los valores de la variable, porque las aproximaciones no 
aportan la verdadera dimensión de la estructura de la propiedad. 
La cuestión está más que justificada, cuando nos encontramos con la 
prohibición exprcsa de poder consultar los datos catastrales; en este caso 
sobran todos los argumentos anteriores y tenemos que entrar a criticar 
posturas inmovilistas, que delatan excesivo celo, para con una información 
que, en posiciones similares ocupadas por otras personas, debc estar al 
scrvicio dc los investigadores. 
En realidad, son varios los archivos a los que se ha de acudir para encontrar 
los datos al respecto; dc entre ellos destacan los Registros de la Propicdad, los 
Registros Notariales, las Delcgacioncs de Hacicnda de las respectivas 
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provincias los Archivos Históricos y los Ayuritamicntos. Con la información 
facilitada en todos cllos sc puede haccr un estudio exhaustivo, con ópticas 
muy diferentes y sacar conclusiones de su movilidad, concentración o 
dispcrsión, fragnicntación en parcelas etc. 
Por lo que se refiere a la falta de credibilidad de este registro de la 
propiedad, tantas vcccs mencionada, puede estar relacionada con la 
actualización de los tipos de cultivos o la titularidad, hechos ambos 
relacionados con la excesiva burocracia que llevan consigo, que supone 
incluso varios años de trámites con distintos organismos antes de llegar a 
definitivamente al catastro; en cambio los datos referentes al tanlaño y a las 
parcelas es más difícil que no coincidan con la realidad; es raro que un 
propietrio no tanga inscritas sus fincas en el catastro, hasta la más mínima 
parcela, porque si hay algo que salvaguarda celosamente es la propiedad no 
s610 de 6ste, sino de cualquier bien que posee. Además, para el análisis del 
uso del sulo por los cultivos existen otras fuen~cs más en consonancia con la 
explotación y que sirven como complemento de ésta3. 
De las fuentes anteriormente mencionadas, la propia experiencia, permite 
d imar  que, en esta provincia, es el catastro el que presenta menos dificultades 
para su consulta en cualquiera de los tres Últimos organismos citados. 
Además, para hacer un análisis evolutivo, forzosamente hay que acudir a los 
tres porque los Amillaramientos y Catastros anteriores al vigente en la 
actualidad están en el Archivo Histórico Provincial para uso exclusivo de la 
investigación y el actual, en la Delegación del Ministerio de Hacienda; 
simult6neamente, ambos pueden estar también en los respectivos 
Ayuntamientos de los municipios. 
En estos casos, hay que adecuar la información y hacerla comparable y el 
problema puede surgir cuando las unidades de medida no coinciden y se tiene 
que realizar una transformación de las mismas (fanegas a hectáreas, reales a 
pesetas). En el caso de las fanegas, aunque no es difícil, es un poco más 
costoso, porque la equivalencia con las hectáreas no es la misma en todas las 
comarcas de la provincia y por lo tanto hay que empezar por averiguarla. De 
todas formas, existen tres momentos, desde finales del siglo pasado hasta la 
actualidad, que se puedcn estudiar perfectamente en esta provincia, utilizando 
las mismas unidades de medida; se trata del Amillaramiento de 1880, el 
Catastro de 1945 y el actual Catastro de la Propiedad Rústica. 
En las paginas siguientcs se describe la estructura y características de estas 
3 CAS'PELI.0, A. (1987); "El rcgadío en ;Geografía Agraria. Algunas fuentes paia su 
estudio". Metodología de la investigación cientrFcu sobreJiuentes aragonesas 11. ICE, Univ. 
cic Zaragoza, p6gs. 277-284. 
fucntcs, aportando una valoración crítica dc las misnias, atendiendo a los 
aspectos sociales, cconómicos y geográficos. 
2. LOS RE(;ISTROS C A T A S T R A I ~ E S .  C A R A C T E R I S T K C A S  
GENERALES. 
El antecedente innicdiato dcl actual catastro, lo constiluycn los 
amillaranlientos, realizados con el fin de rcgular los caudales y granjerías de 
los vecinos de un pueblo, para repartir entrc ellos las contribuciones (G.E.A., 
1980) . No vamos a entrar en detalles acerca de su fiabilidad, pues lo han 
hecho plumas más autorizadas que la nueslra, ya que al ser realizados con 
fines fiscales y sin control demasiado riguroso, enmascaran la realidad (Frutos 
Mejias, L.M.", 1977). Precisamente, la necesidad de un catastro nació de las 
deficiencias del sistema impositivo de amillwamicnto empleado anteriormente 
y que facilitaba la evasión dcl impuesto, ya que cada municipio tenía asignada 
una cuota y calculaban la cantidad debida por cada propietario sobre la base de 
sus declaraciones; de este modo, se ocultaba la existencia de tierras sujetas a 
imposición y frecuentemente se procuraba dar informaciones inexactas sobre 
la calidad de la tierra (Malefakis, E., 1976). 
Tanto el Catastro como el Amillaramiento son sistemas de valoración a 
efectos de determinar, a partir de sus datos, la base imponible que se aplica 
para satisfacer el pago de la Contribución Territorial; en definitiva, el fin del 
Catastro es ofrecer datos exactos sobre los cuales basar la tributación sobre la 
propiedad rústica de manera uniforme y equitativa (Garcia-Badcll, G., 1944). 
Para realizar el análisis de esta fuente se han elegido varios momentos o 
fechas que, en el transcurso de un siglo, cubren un periodo de tiempo desde 
1880 hasta la actualidad. Como es lógico, para la primera fecha, la fuente 
básica la constituye el Amillaramiento de 1880 y, para el siglo actual, el 
Catastro Parcelario de 1945 y el actualizado de 1985. 
Aunque la información aportada por ellos es variada, todos contienen una 
parte comun referente al tamafio de la propiedad, su división en parcelas y 
subparcelas, el tipo y clase de cultivo y el líquido imponible, además de otros 
datos especificos en cada caso concreto que utilizaremos a título de comentario 
según la conveniencia de nuestro trabajo. Los anteriormente citados son los 
que realmente nos interesan y los que hemos extraido en todos los casos para 
que sean cornparablcs y podcr así realizar un estudio evolutivo de la propiedad 
y la parcelación de la tierra. 
La elección de las fechas ha estado condicionada, en parte, por la existencia 
más completa de los datos cn el primcr caso, y la creencia o consideración de 
que a mediados de siglo es una fecha oportuna para cstablccer un cortc cn el 
ticnipo, entre finalcs dcl siglo pasado y la actualidad. Los datos existentes para 
7 6 El cstudio dc la nropicdad de la tierra a uavés de las fuentes ... 
la provincia de Huesca dcsdc principios del siglo actual hasta mcdiados del 
n~ismo, cstán rccogidos en avanccs y rcctificacioncs catastrales más difíciles 
dc consultar, micntras quc el catastro de 1045 se conservó en buen estado. 
Para el niomcnto prcscnte, csta contenida en el Catastro de la Riqueza 
Rústica, actualizado a 1985 en los corrcspondientcs Apéndices. Por tratarse de 
un estudio de la propiedad de la ticira es necesario trabajar con parcelas reales. 
Y como cn varios nlunicipios no cstá el Catastro cumplimentado a estc nivel de 
detalle, hay que complementar la iniormación con los datos extraidos de las 
Cédulas de Propiedad individual de cada propietario, para poder contabilizar 
en todos los municipios el núnicro de parcelas rcales y no virtuales, de cada 
propicdad. 
3. PROCESO DE C O N F I G U R A C I ~ N  DEL CATASTRO. 
Los documentos catastrales, que utilizamos hoy para analizar la estructura 
de la propiedad de la ticrra, son resultado de un largo proceso evolutivo que 
nos hace retroceder a la época de la Reforma de 1845, en que se establece la 
contribución sobre bienes inmucbles, cultivo y ganadería como base del 
sistema tributario y que había de repartirse en proporción a las propiedades de 
cada contribuyente. 
Ese mismo año, por Real decreto de 23 de mayo se establece la 
obligatoriedad de registrar bienes y utilidades sujetos a la contribución, 
exenciones, repartimiento, evaluación de productos y formación de padrones 
de riqueza. Y será en 1853, por Real Orden de 9 de junio, cuando se 
supriman los padrones de riqueza y se formen los amillaramientos (Nueva 
Enciclopedia Jwidica Seix), que se rectifican cada cinco años hasta 1885 en 
que se establecen definitavemente, por ley de 18 de junio de este año, junto 
con los repartimientos individuales (Real Decreto de 30 de Septiembre de 
1885). 
La Hacienda española se empeñó en determinar el método más adecuado 
para averiguar la base imponible, empleando dos procedimientos que 
coexistieron durante todo el siglo XIX: el Amillaramiento y el Catastro (Estape 
y Rodriguez, F., 1971). No obstante, la administración tuvo que resignarse a 
que el reparto se hiciera sobre la base de los amillaramientos establecidos por 
juntas municipales y verificados por comisiones provinciales, lo que permitía 
la interfercncia dc las oligarquías locales con la consiguiente ocultación de 
propiedadcs (Gran Enciclopedia Larousse, 1974). El mayor problema, 
rcfcrente a estc Lcnia, en la segunda mitad del siglo pasado, fue la fijación de la 
basc: sc mandan realizar amillaramientos y catastros (Ley de 24 de agosto de 
1896) quc, al igual quc ocurrió con las cartillas de evaluación (Real Decreto de 
11 dc agosto de 1887), tan sólo supusieron una repetición de los datos 
prcexistentcs, con fraudcs evidcntcs, ocultando parte de las superficies, 
dc~adando la calidad de los tcrrcnos y fijaido más bajos rcndimicntos (Martin 
NiNo, J., 1972). No obstante, el catasuo era considerado como la fuente más 
perfecta para, a partir de él, fijar el sistema tributario. Desde 1864 (Ley de 
prcsupueslos de 25 de junio) se auincntó cl tipo impositivo en cuatro o cinco 
ocasiones y sólo a partir de 1881, y a mcdida que se fueron rectificando los 
viejos amillaramieiitos, sc rebajó el tipo impositivo del 21% al 15% (Ley de 31 
de diciembre de 188 1). La dccndcncia de dicha contribución se produce en la 
cuarta década dcl siglo XX, cuando los mismos conceptos que en 1845 
representaban cerca del 25% dc los ingresos del Estado, llcgan escasamente al 
7'75% (Estapc Rodrigucz, E., 1971). 
Todos los intentos para establecer un vcrdadero catastro gráfico fracasaron 
y a comienzos del siglo XX, se decidió realizar un avance catastral consistente 
en la determinación topográíica de las masas de cultivo, sin descender al 
detalle de las parcelas, que sería conlplementado con un catastro parcelario 
como registro gráfico imprescindible (Ley de 23 de marzo de 1906 y Real 
Decreto de 23 de octubre de 1913). Se realizó el avance, pero no el catastro, 
que aunque se empezó a confeccionar, se paralizó en 1920. Cinco años más 
tarde se decidió abandonar el sistema del avance (Ley 3 de abril de 1925). e ir 
directamente a la confección dcl catastro topográfico parcelario jurídico fiscal, 
empeño que quedó sin cumplir hasta que en 1932 se decidió aplicar al catastro 
los procedimientos de la fotografía aérea. La Ley de 26 de septiembre de 
1941, introduce nuevos cambios y se intenta "vigorizar" por igual los 
regímenes de amillaramiento y catastro (López Ontiveros, A., 1971). Lo 
cierto es que al 31-12-1930, se encontraban sin catastrar varias provincias 
españolas, entre ellas las tres aragonesas (Carrion, P., 1975) . 
Con esta ley se intenta generalizar el catastro, para lo cual se dictan 
Normas, Ordenes, Instrucciones, Acuerdos, etc., en relación con la misma 
para agilizar su confección. Se realizan a iniciativa del Ministerio de Hacienda 
o de las Diputaciones Provinciales y Ayuntamientos a los que se les dictan 
normas para que, en determinados plazos, procedan a la realización del mismo 
en base a los planos parcelarios o sobre fotografias del terreno (Orden 1 de 
fcbrero de 1944) y de acuerdo con las normas de las Instrucciones de 13 de 
marzo de 1942 (n." 7465) dictadas para regular las funciones de dichos 
Organismos en relación con cl tema. En contrapartida, "Las Diputaciones 
Provinciales y Ayuntamientos que sustituyan los amillaramientos y registros 
fiscales de la riqueza rústica por catastros sobre planos topográficos 
parcelarios o sobre fotografías del terreno, continuarán con derecho a 
participar en las cuotas del Tesoro dc la Contribución Territorial, a partir de la 
fccha en que empieccn a surtir efecto los documentos cobratorios por ellas 
formados y siempre que cumplan , a satisfacción de Hacienda, las 
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obligaciones físcalcs que se hayan irnpucsto. Igualincntc tcndrán dcrccho a 
una participación temporal y extraordinaria del 50% sobrc los aumentos dc 
recaudación por cuotas dcl Tesoro dcbidos cxclusivamcnte a la iniciativa y 
gestión de diclias Corporaciones. (Orden 1 dc fcbrero dc 1944 (Ministerio dc 
Hacicnda, B.0.4, R.145). Formación dcl Catastro dc Rústica) 
De lo anterior podemos coniprcndcr yuc la iniciativa de confeccionar cl 
catastro de 1945 partió cn cstc caso de la Diputación Provincial y fué 
cumplimentado en un ticmpo record, para poder participar en los beneficios 
económicos derivados de la aplicación de nucvos barcnios. Igualmente se 
puede sospcchar que las cifras están sobredimcnsionadas con el fin de cobrar 
más en concepto de esa participación del 50% a base de la diferencia entre el 
total de la recaudación derivada dcl nucvo CaVastro y lo que correspondía a la 
riqueza global señalada por el Ministerio dc Hacienda para su repartimiento en 
cada municipio. 
En la década de los sescnta se inició la confccción de un nuevo catastro 
parcelario en su doble vertiente inrormativa: gráfica, en base a la fotogafía 
aérea, escala 1/10.000, e incluso mcnor en algunos sectores, a cargo del 
Instiluto Geográfico ~acional",  y literal, plasmada en las Cédulas de 
titularidad. 
3.1. Referencia al espacio aragonés. 
La realización dc Calastros, renovables periódicamente, se instaura en 
Aragón depués de la Gucrra de Sucesión, por Real CCdula de 25 de encro de 
1716, en que se establcce la Unica Contribución (Peiro, A., 1981). Durante 
los siglos XVlII y XIX se conoccn intentos y realizaciones concretas de 
c 
sucesivas elaboracionesJ, que proporcionan datos estadísticos de relaciones 
de contribuyentes que declaran sus posesiones para satisfacer, principalmente, 
4 En la provincia de Huesca, solo esta cubicrto este objerivo cn algunas comarcas, pcro no 
en el caso de Monegros, por lo que no hemos podido contar con esta información. 
Para más informaci6n ver LAI*<>% KAHAZA,  11. (1986): "Los libros Catastro y su 
utilización conio fucntcs dc investigación ", cn Acta  de las 1 J»rnadas sobre Metodología de 
la investigación ciéntifica sobrc fues~cs arngoricsas. M o n ~ o n  1985. Zluago~a pág. 97-131. 
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objetivos ficales (Forcadell, C., 1982). En el siglo actual se inicia la 
confección del catastro de acuerdo con la ya mencionada Ley de 23 de marzo 
de 1906 pero en base a la fotografía aérea , cuya realización perdurará en 
muchos casos hasta 1959 (Lafoz Rabaza, H., 1986) y en la mayoria de los 
municipios de la provincia de Huesca todavía no se ha cumplimentado. 
4.1. Amillaramiento de 1880. 
Las Hojas de Rústica del Amillaramiento de 1880 se complementan con 
otras referidas a la riqueza pecuaria y urbana con sus correspondientes 
declaraciones negativas. Por lo que se refiere a la riqueza rústica, por una 
parte existe una relación numerada de propietarios por orden alfabético, con 
expresión de la clase de fincas que posee, el nombre, el término en el que 
radican , la cabida según los diferentes cultivos, en secano y regadío medido 
en hectáreas, áreas y centiárcas, el número de árboles y el valor en renta anual 
,en pesetas y céntimos. Se trata de un documento similar al actual Padrón de 
e~nt r ibu~entes ,  que recoge las respectivas declaraciones y rectificaciones 
hechas por cada propietario en las correspondientes cédulas, sin levantamiento 
topográfico, gestionado y controlado por los respectivos Ayuntamientos. 
Constituyen la declaración de cada vecino de la localidad, con expresión del 
cargo que ostenta en casos concretos, (alcalde, administrador, jefe de alguna 
dependencia del Estado, etc.), sabedor de la responsabilidad que por 
ocultación impone el Código Penal y el Reglamento de 19 de Septiembre de 
1879. 
Éste dato es bastante importante a efectos de poder averiguar los bienes de 
propiedad pública o del Estado, porque la declaración del alcalde especifica 
"las fincas que administro del Ayuntamiento o del común de los vecinos". Y 
en el caso de bienes del Estado dice: "Las f i c a s  rústicas que en el término 
jurisdiccional de administro como propiedad del Estado, ó por 
haberlas cedido el Gobierno para el servicio de 11 
El esquema concreto de la información que facilitan consiste en especificar 
la clase de finca, el nombre, el pago o término, la clase de cultivo o 
aprovechamiento, los linderos, la cabida en hectáreas, áreas y centiáreas y el 
valor en venta y en renta expresado en pesetas. 
4.2. El Amilaramiento reformado o catastro de 1945. 
Está realizado por la Exma. Diputación Provincial, sustituyendo cn sus 
funciones a los Ayuntamientos, por disposición de la Dirección Gcncral dc 
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Propicdadcs y Contribución Tcrritorial de feclia 4 de abril de 1944 y de 
acuerdo con la Orden del Mo de Hacicnda de 13 de marzo de 1942 por la que 
se regulan las funcioncs de las Diputaciones y Ayuntamientos en relación con 
el perfeccionarnicnto y mejora de los registros fiscales y amillaramientos6. La 
información facilitada por cl mismo cs la siguiente: 
Relación de las hojas catastrales, correspondientes a la propiedad de 
cada vecino por orden alfabClico, consignando los lindcros dc cada finca, el 
pago o término, tipo de cultivo, clase, superficie, líquido expresado en 
pesetas. y en casi todos los casos el título (herencia, compra, usufructo, 
reparto comunal etc.). 
Inventario y valorización con el resumen total dc extensión en hectáreas, 
áreas y centiáreas de cada cultivo en secano, regadío, aprovechamiento de 
montes y ganadená, a nivcl municipal. 
Resumen de la riqueza rústica y pecuaria, existente en cada término 
municipal, con especificación de las distintas clases de cultivo o 
aprovechamiento, calidad de las tierras y riqueza imponible, a efcctos de la 
Contribución Tem~orial. 
Tabla de valores asignada a cada municipio, para determinar el líquido 
imponible correspondiente a cada parcela, y a cada cabeza de ganado de labor 
o de granjería. 
Referencia exprcsa dc los propietarios forasteros, especificando su lugar 
de residencia. 
Por lo que respecta a la valorización económica, es un dato que nos puede 
orientar también acerca de la calidad de la tierra, según la clasificación que se 
establece, a nivel municipal, en la corrcspondiente tabla de Valores, incluida 
en el mismo. Existe clase lQ, 2", 3" y clase única, esta última para las tierras 
no cultivadas y en algún municipio para el regadío cuando está limitado a los 
huertos familiares; esta valoración agronómica se realiza a nivel local por el 
personal facultativo agronómico del Catastro de Rústica, al igual que la 
dirección, comprobación, liquidación y recepción de los trabajos de 
confección del Catastro (Orden 1 de febrero de 1944, punto 4") y expresa el 
total de ptas. por hectárea de líquido imponible para cada clase. A título 
ti Una Orden de 1 de febrero de 1944, dictada por el Ministerio de Hacienda ( MP Hacienda 
B.0.4.R.145) para la formación del Catastro de Rústica. especifica que éstos podrán 
realizarse a iniciativa de las Diputaciones Pmvincialcs y Municipios interesados, dentro de 
las normas 21 a 27 inclusive, de las instrucciones de 13 dc marzo de 1942. La información 
que proporciona esta fuente coincide con los trabajos que la Ordcn de 1 de febrero de 1944. 
expone como objeto de contrata para su realización. 
oricniativo, en la comarca de Moiic~ros, en cl regadío los valores oscilan entre 
200-400 pts. cn lodos los n~unicipios según sean cereales de 2." 3.Qlasc u 
hortalizas quc tienen el valor más clcvrido; hay que hacer una cxccpción con 
Polcñino que es el único que poscc cereal regadío de 1" (510 ptas./Ha.), el 
rcsto son dc 2" y 3", valorados entre 410-354 ptas./Ha., scgún los 
municipios. En cl sccano, prcdominan igualmente las clases 2." y 3.", aunque 
la 1." existc en algunas localidades a 70-80 ptas./Ha. exccptuando nuevamente 
a Poleñino que cs a 100 ptas./Ha. El valor de las otras dos oscila entre las 70- 
20 ptas1Ha. corrcspondiendo este último a Alcubierre. Entre los cultivos 
leñosos, el viñedo está valorado en 180 ptas./Ha., el olivo en 90 ptas./Ha. y 
el almendro enlre 60-70 ptas./Ha. Finalmente el monte bajo, los eriales y 
_ 
matorrales están considerados como clase única y se valoran entre 7-10 
ptas./Ha. 
El ganado de labor tiene asibaado un valor en tomo a las 50 ptaslcabeza de 
asnal y 150 ptas/cabeza el vacuno y el dc granjería desde las 80 ptasfcabeza de 
cerda a las 200 ptas/cabeza el vacuno. 
4.3. El Catastro de Rústica actual. 
Para el estudio actual de la propiedad, disponemos de las Hojas Catastrales 
complementadas por el Padrón de Contribuyentes, las Cédulas de Propiedad, 
el resumen de Jornadas Teóricas y el Estado de Valores de la Contribución 
Rústica. 
La información facilitada por todos ellos permite realizar un estudio 
bastante completo de la propiedad, atendiendo a su valor social económico y 
geográfico de manera preferente. Los datos básicos y más detallados se 
obtienen de las Hojas Catastrales cornplcn~entados con los que proporcionan 
las Cddulas de Propiedad, en aquellos casos en que el Catastro resulta 
insuficiente para averiguar la procedencia de las parcelas y su tamaño real. 
De ellas se extraen los datos refcrentcs a superficie, ubicación en el término 
municipal, cultivos, clase, base imponible y liquidable y jornadas teóricas, 
para cada parcela red en particular y por extensión para toda la propiedad. Esta 
información está actualizada en un apéndice que refleja las variaciones habidas 
anualmente por lo que se refiere al número de propietarios, es decir, las altas y 
las bajas, así como las particiones o cambios de cultivo. 
No obstante, existe una diferencia considerable en cuanto a la información 
suministrada por las Hojas que detallan o especifican las parcelas y 
subparcelas, es decir, las parcelas reales y las que se limitan a detallar las 
parcelas virtualcs. En ambos casos coincide la información jurídica, referente a 
la identifcación personal, con el nombre, D.N.I. o NEJ cuando se trata de 
entidades jurídicas, el domicilio fiscal, el código de la provincia y el del 
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municipio, el año, etc. En cambio cuando se trata de especificar acerca de la 
tierra, en las hojas de parcelas reales, se cita el polígono, la parcela y la 
subparcela, con el tipo de cultivo y la clase de cada una de ellas, consideradas 
como unidad de producción. Las siglas utilizadas para los diferentes cultivos 
reponden a una nomencIatura creada a nivel nacional (Rodriguez Cancho, M., 
1982) y renovada periódicamente. En el caso de las parcelas virtuales, se trata 
más bien de un resumen de cultivos y clases, especificando simplemente las 
hectáreas que cada propietario posee de cada cultivo, aunque éste esté 
repartido en varias parcelas y polígonos. Por ello, para poder hacer un estudio 
de la parcelación de la propiedad hay que recurrir a las Cédulas de Propiedad 
en los municipios que sólo contaban con Hojas Catastrales a nivel de parcelas 
virtuales. Este trabajo exige gran inversión de tiempo en su consulta, pero es 
imprescindible si queremos analizar exhaustivamente la parcelación de la tierra 
y la verdadera dimensión de la propiedad. La información facilitada en este 
caso, permite establecer una valoración social porque, a partir de ella, 
podemos clasificar a los propietarios en distintas categorías, según el tamaño y 
parcelación de la propiedad. 
4.3.1. LQ inj%mzación económica 
La valoración económica se hace según la utilidad que se obtiene de la 
tierra, con el fin de calcular el Líquido Imponible, o base tributaria de cada 
propiedad. 
Para expresar.10~ ingresos teóricos de los propietarios, hemos de 
considerar la riqueza imponible, que sirve de base para determinar la 
contribución temtorial que cada uno paga al Estado, atendiendo al "valor en 
venta" de la tierra y a los "productos en bruto" de cada cultivo (Garcia 
Manrique, E., 1957-58). Las cifras de riqueza que figuran en él son inferiores 
a las reales, porque se trata de valoraciones hechas con benevolencia hacia el 
contribuyente; sin embargo, son interesantes, en cuanto que con ellas se 
pueden agrupar las fincas en diversas categorías por su valor de relatividad 
(Garcia-Badell, G., 1960). 
Para hallar la valoración económica de los datos catasuales hay que 
distinguir dos conceptos: el módulo, que sirve para hallar la Base Irnponible y 
el tipo de gravumen aplicado sobre la Base Liquidable; esta última se fija como 
máximo en el 50% de la Base Imponible. 
A. Casiclló 83 
En virtud del R.D. 1519/1982, de 9 de jiilio y Orden Ministerial de 22 de 
scpticmbrc dc 1982, cl Conscjo de Dirección del Consorcio - para la Gcsiióri c 
Inspecció~i de las Co~iiribiicioncs Tcrriiorialcs dc ~ucsca', aprucba los tipos 
evaluatorios módulos o tarifas dc rcndirniciito potencia medio de los cultivos y 
aprovcchamicntos y de la ganadcría. Las bascs Imponiblcs dc la cuota fija 
corrcspondientcs a los bicncs catastrados, se dclcrniinan por aplicación a sus 
características de los tipos evaluatorios que Ics correspondan. Las bases 
liquidables serán, como máximo del 50% de las correspondientes bases 
imponibles en el quinquenio 1983 a 1987. 
El tipo evaluatorio por hectárea o unidad productiva, expresado en pesetas, 
para los distintos usos o aprovechaniicriios, según sea la intcnsidad productiva 
9 (í.p.) es : 
Almendro secano ( A M ) ,  desde 4.400 pts. hasta 1.200 pls, según la i.p., 
que varía de 1 hasta 24. 
Olivo secano (O-), desde 2.000 prs. hasta 250 pts., con una i.p. de 1 hasta 
25. 
Viña secano (V-): 3.900 pts. para la i.p. igual a 1 hasta 600 pts. para 27 dc 
;.p. 
Labor o labrantío secarw (C-): desde 8.800 pts. para la i.p. igual a 1 hasta 
500 pts. para la i.p. igual a 28. 
Labor o labrantío regadío (CR): Para una ;.p. igual a 1, 20.300 pts. que 
disminuyen hasta 2.200 pts. cuando la ¡.p. se rebaja hasta 32. 
Pastos (E-): 750 pts. para i.p. igual a 1 y 70 pts. para i.p. igual a 19. 
Haya (FH): El tipo evaluatorio oscila entre 1500 pts. para la i.p. igual a 1 y 
300 pts. para la i.p. igual a 16. 
Frutales regadío (FR): Les corresponden los mayores tipos evaluatorios, 
con 50.500 pts. para la ¡.p. 1 hasta 10.700 para la 31. 
Huerta regadío (HR): Para la i.p. 1, las pesetas por hectárea son 19.400 y 
para el 23, 7.000 pts. 
En reuni6n de 16 de diciembre de 1982 y publicado en e1 Boletín Oficial de la Provincia, 
n.Q 298. de 30 de diciembre de 1982. 
Por no recargar el texto con las cifras, vamos a dar solamente los valores extremos. de 
mayor a menor intensidad prociuctiva; en todos los casos enipic~a por 1 y varía en unidades, 
que están cn correlaci6n negativa con la intensitlad, es decir, la cifra aumenta una unidad a 
medida qiie disminuye la int~nsidad procliictiva. 
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Monte bajo ( M B ) :  550 pis. para la máxima intcnsidad y 40 pts. para la 
mínima, quc es 16. 
Pinar maderable ( M M ) :  El valor máximo cn pcsctas cs 3.200 para la i.p. 1 
y 150 pts. para la mínima i.p., que es 25. 
Prados o praderas (PD):  La i.p. 1 cotiza 4.700 pts. y la 18, 350 pts. 
Prados o praderas regadío (PR): a la máxima i.p., Ic correspondcn 18.700 
pts. que se rebajan a 2.500 pts. para la i.p. igual a 27. 
Arboles de ribera (RI): 29.600 pts. para la 1 y 2.600 pts. para la i.p. 21. 
Salinas continentales (ST): Tienen una intensidad productiva cero (00) y se 
lcs aplica un tipo evaluaiorio de 3.200 pts. 
La ganadería esta disiribuída por grupos, del uno al nuevc, subdivididos a 
su vez en tipos, según sean de reproducción, leche, carne, cebo, recrio, 
repoblación, recreo (estas dos últimas en el caso de palomas, perdices, 
faisanes y codornices). 
El grupo 1 se refiere al ganado bovino, el 2 al ovino, el 3 el caprino, en el 4 
está el porcino, el ganado caballar en el 5, el asnal y mular en el 6 y 7 
respectivamente, en el 8 la avicultura y, finalmente, en el 9 la cunicultura, 
animales de pieles finas, apicultura y otros animales. La mayor tarifa 
corresponde al ganado bovino de lcche con 6.500 pts., el de recrío y cebo 
4.500 pts. y los de carne y leche 3000 pts.; cifra ésta que coincide con la tarifa 
aplicada al caballar de reproducción. El porcino de reproducción cotiza 2.000 
pts., el mular de recrio 1.100 y las chinchillas reproductoras. 1982. El resto 
de los animales tienen aplicadas tarifas por debajo de las 500 pts, y, en 
algunos casos, son insignificantes porque no llegan a los 50 céntimos 
(codornices y aves para carne). 
Los tipos evaluatorios se establecen para cada zona por cada hectárea de 
cultivo o aprovechamiento y cabczas de ganado, según la clase y calidad 
aplicándoles un índice corrector, en los casos convenientes, cuando existen 
circunstancias de carácter ciimatológico, de suelos, o de otro matiz, que 
afecten negativamente al rendimiento de la tierra. Este tipo se multiplica por el 
número de .hectáreas y/o de cabezas de ganado y se obtienen la Base 
Irnponible. 
La Base Imponible es el producto líquido de la tierra y el rendimiento de la 
ganadería y resulta de la agregación de las siguientes cantidades: 
a). La que en concepto de renta corresponda al propietario de la tierra 
acrecida en el interés de los capitales invertidos anualmente en el cultivo. 
b). La que en concepto de beneficio corresponda al que cultiva la ticrra. 
c). La que en concepto de beneficio y de interés de los capitales invertidos 
anualnicnte en la explotación pecuaria corrcsponda al sujeto pasivo del tributo. 
La base imponible de cada parcela catasual será resultante de aplicar a la 
misma los productos o rendimientos líquidos que sc calculcn para una hcctárca 
de cada uno dc los cultivos o aprovcchai~iicntos cn cada una de las 
intcnsidadcs productivas quc sc rcconoxan en un término n~unicipal, comarca 
o zona. En el caso de que exista ganadería dcpcndicntc, sc incluyen las rcntas 
anuales o potcncialcs dc dicho ganado. 
Para la actividad ganadcra indcpcndicntc se fija en función dcl rctidimicnto 
ncto prcsunto por año y cabcza. 
En cl caso dc las cxplotacioncs forcstalcs con ciclo dc producción superior 
al año, se fijará en el cocicntc quc rcsulta de dividir los rendimicntos totales a 
obtener en su ciclo de producción, por el número dc años que inLegran el 
citado ciclo. 
Estas tarifas corresponden al quinquenio 1982-1987, porque las bases 
imponibles de la Contribución, tanto en rústica como en ganadería se rectifican 
cada cinco años. Y en el caso dc la riqueza pecuaria, independiente se tienen 
en cuenta para su rectificación los rendimicntos medios del quinquenio anterior 
y los precios pagados y pcrcibidos en cl año anterior (B.O.E. n." 96, de 22 de 
abril de 1986). 
Estos baremos se quedan dcsfasados y están muy por debajo de los valores 
económicos rcales. Pero la dcsactualización tiene mayorcs consecuencias en 
relación con la cuota cmpresarial del Régimen Especial Agrario de la 
Seguridad Social, por Jornadas Teóricas, más que en lo referente a la 
Contribución Rustica (More11 1 Mestre, A. y Ortiz Casas, J., 1985). 
Sobre bienes públicos o privados existen exenciones y bonificaciones que 
pueden ser subjetivas, objetivas, temporales y permanentes (R.D. 87 1/86, de 
18 de abril. Artículo 233, punto 1). 
Subjetivus: Se trata de una exención permanente cuyo disfrute corresponde 
al Estado español cualquiera que sea el destino o utilización dado a los bienes, 
el Patrimonio Nacional, el Instituto Nacional para la Conservación de la 
Naturaleza (ICONA), la Mancomunidad de los Canales de Taibilla y los 
Qrganismos y Entidades cuyos bienes se encuentren equiparados en el orden 
Tributario a los de Beneficencia General del Estado. Enlran también dentro de 
este apartado, la Santa Sede, la Confercncia Episcopal, diócesis, parroquias, 
etc., pero no así a los rendimientos obtenidos por explotación directa o cedida 
en uso; igualmente alcanza a los Gobiernos extranjeros en su representación 
diplomática o consular, Banco de España y demás Entidades de Ahorro y 
Crédi~o, respecto a los biencs destinados a obras benéfico-sociales, al Instituto 
Nacional de Reforma y Desarrollo Agrario, la Confederación Hidrográfica del 
Scgura, por los procedentes de la antigua comunidad de Dueños de Agua de 
Lorca y la Cruz Roja Española, por los biencs que no le produzcan renta. 
Objetivar . La cxcnción objetiva permanente de la Con~ribución, sin tcner en 
consideración la personalidad dc su titular, afccta a los siguicntcs biencs 
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rústicos: los dc uso público, los dc servicio público, los coniunalcs, caminos 
públicos, lincas de fcrrocarril, minas, tcrrcnos dedicados a investigación y 
explotación de hidrocarburos y a fcrias de cualquier tipo y los montes 
vccinalcs en mano común. 
Temporales: Están exentas tcmporalmcnte, las parcclas repobladas por el 
Estado o particulares, hasta que el monte empiece a producir; este plazo lo fija 
la administración forestal, pero no puede ser inferior a doce años para las 
especies de crecimiento rápido o veinticinco para las de crecimiento lento. 
La Base Imponible se reduce entre un 15% y un 20% en los casos de tala 
de masas forestales para su regeneración, previa solicitud a la Administración 
tributaria. 
En los casos de parcelas catastrales, que sean objeto de concentración 
parcelaria, la Base Imponible no podrá ser superior, durante veinte años, a la 
que le hubiera correspondido de no haberse realizado la concentración. 
Permanentes: Quedan exentas de esta Contribución las parcelas que, 
pertenecientes a un mismo propietario, no tengan asignados en conjunto bases 
imponiblcs superiores a 12.000 pts. Este baremo está en vigor desde 1983, 
por la Ley 5/83, de 29 de junio; anteriormente se beneficiaban las riquezas 
inferiores a 5.000 pts. (Rodriguez Cancho, M., 1982), según el Texto 
Refundido de la Contribución Territorial Rústica de 23 de abril de 1966. En 
esta fecha existía también una sobreimposición o "cuota proporcional" aplicada 
a los propietarios cuya base imponible era superior a 100.000 pts. (Lopez 
Ontiveros, A., 1971), pero ha quedado suprimida por Ley 44/78, de 8 de 
septiembre, del Impuesto sobre la Renta de las Personas Físicas, que en la 
Disposición Transitoria dice que a partir del uno de enero de mil novecientos 
setenta y nueve queda suprimido, entre otros impuestos, la cuota proporcional 
de la Contribución Territorial Rústica y Pecuaria. Y se transforma en tributo 
. n 
local de carácter real, la cuota fija de dicha contribución1". 
Por lo que respecta a las bonificaciones, éstas serán del 95% para los 
terrenos destinados a la enseñanza y las fincas adquiridas por el IRYDA para el 
desarrollo de sus fines, que dejarán de tener validez una vez que hayan sido 
parceladas y convertidas en unidades de explotación. 
La Base Liquidable representa el 50% de la Base Imponible. El valor 
recaudado en concepto de Contribución Rústica es el resultado de aplicar un 
Tipo de gravamen, que desde 1966 quedó fijado en un 10% de la Base 
lo Ley 44/78, de 8 d r  scpticinbre. Disposición Transitoria. Priiiicr:i. Uno. apartados a) y b) 
rcspcclivmcn te. 
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En contrapartida, las Bascs Liquidables dc las ptircclas en las quc sc hayan 
reali~ado mejoras, son Ias mismas que les hubiescn correspondido antcs de la 
transformación. El pcriodo dc duración dc csta excnción cs de tres años para 
nuevas plantacioncs, cn icrrenos en los quc antes había viñcdos; dc cinco años 
para los reducidos a cultivo o pasto por efccto de la dcsecación de lagunas, 
marismas y terrenos pantanosos y dc dicz años para las nuevas plantacioncs de 
frutales y tcrrenos transformados cn rcgadío. 
Finalmente el concepto dc Jornada Teórica responde a un tipo de 
imposición sobre la riqucza rústica, con arreglo a los rcndimicntos, clase de 
tierra y trabajo teórico necesario para obtener los primeros en un cultivo 
determinado (Rodrigucz Cancho, M., 1982). El número de Jornadas 
aplicadas a cada cultivo es variable en cada municipio. 
Por término medio las hortalizas de regadío son las que ocupan mayor 
número de jornadas de trabajo tcórico (1 85) y por lo tanto les corresponde 
un tipo evaluatorio niás clcvado, desde csta cifra ha ta  las cero Jornadas de las 
tierras improductivas y menos dc 0'5 dc los eriales, existe una variada gama 
de valores para los distintos cultivos y clases. En el cereal regadio los valores 
oscilan entre 20-40 Jornadas; a este mismo cultivo cn secano le corresponden 
3 y 4, los frutales de regadio entre 50-60 y los leñosos entre 10 y 20 , siendo 
más bajo el número dc Jornadas ocupadas por el olivo y similares las del 
almcndro y el vifiedo. 
4.3.2. El valor geogrdflco 
Adcmás de la valoración social y económica de un municipio, el catastro 
permite extraer información geográfica, lo que le convierte en una fuente 
eminentemente valiosa como punto de referencia en nuestras investigaciones; 
máxime si cuenta con los datos numéricos y los grálicos, facilitados por los 
planos cartográficos y las fotografías aércas que; en muchos casos le 
acompañan y complementan. La ausencia de estos últimos hace más difícil la 
misión topográfica y canográl'ica general del espacio catastrado, pero no 
imposible; la configuración de la morfología agraria se puede llegar a diseñar a 
partir dc la subdivisión del tCrmino en los rcspcctivos polígonos, parcelas y 
subparcelas con sus límites bien definidos; en definitiva pcrmitc conocer de 
manera bastante prccisa la organización dcl espacio. 
4.4. Localización de la fuente. 
Los Amillaramicntos dc 1880 y cl Catastro de 1945 se encontrabah 
inicialmcntc en cl Archivo Provincial de la Delegación del Ministerio de 
Hacicnda y en la actualidad cn el Archivo Histórico Provincial. Por su parte 
las Hojas Castastralcs, el Padróil dc Contribuycntcs, Las CCdulas dc 
Propicdad y todos los documcnlos que lcs acompañrin rcfcridos a la situación 
actual, sc cncucntran cn la sección corrcspondicnte dc la Dclegación 
Provincial dcl Ministerio dc Hacicnda cn Huesca. 
4.5. Aspectos externos. 
El Amillaramiento dc 1880 se prescrita en formato de folio prolongado; 
estos folios cstán cosidos por paquctcs quc agrupan los propietarios de riqueza 
nística, los de urbana y las declaraciones negativas de ambos conceptos. El de 
1945 está encuadernado en libros, correspondiendo como mínimo un tomo 
para cada municipio, aunquc alguno pucde tener más. Las Hojas Catastrales 
estan en formato apaisado, en papel de impresora de ordenador, 
correspondiendo un paquete o varios para cada municipio. Y las Cédulas de 
Propiedad son unos cuadcmillos dc taniaño de medio folio, ordenados 
alfabcticamente y alniacenados cn sus rcspcctivas cajas. 
4.6. Accesibilidad. 
En todos los casos, su accesibilidad está garantizada sin ningún requisito 
para poder consultarlos y extraer cualquier tipo de datos, respetando el 
anonimato de los propietarios, en el último de ellos1', previa petición del 
permiso correspondiente a los respectivos responsables de su custodia y 
conservación. 
4.7. Metodo de trabajo 
Para poder establecer comparaciones entre los datos que proporciona esta 
fuente, en las distintas Cpocas o años considerados, en principio hemos 
l1 Sabemos por referencias de otros compañeros que no en todas las provincias está 
garantizada la accesibilidad. En Huesca, no solo es accesible, sino que existe una excelente 
predisposición para colaborar y ayudar a resolver cualquier duda. Por elfo agradecemos 
sinceramente las facilidades y asesoramiento que hemos recibido de D. Ricardo MELCON, 
Gerente Territorial del Centro de Gestión y Cooperación Tributaria, D.' Mercedes 
ESCUDERO. Jcfc del Servicio de Gestión Tributaria. D. Pascua1 HEREZA. Jefe de la Sección 
de Recursos y Rcc1;unaciones y en gcncrai dc todo el personal que trabaja en la sección del 
catastro. 
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procedido a una revisión y reconocimiento previos de la informacion contenida 
en cada caso. A partir de ahí y teniendo en cuenta que lo que más nos interesa 
es poder establecer un proceso evolutivo del número de propietarios, del 
tamaño de la propiedad y del grado de parcelación de la misma, hemos 
diseñado la siguiente ficha para la fase de recogida de la información. 
Localidad: Lastanosa Propietario Albala Lapa V.Documento Catastro 
Año: 1945 Total propiedad Archivo A.H.P. 
' 'clase de finca Término Rústica Pecuaria Observ. 
Cultivos Clase Ha. a. ca. Líquido Especie ganado N."Cabezas 
Para realizar el vaciado de los datos del catastro se utiliza una ficha por 
propietario, numeradas correlativamente aunque en algunos casos se precisan 
más ya que existen grandes propiedades que pueden ocupar varias decenas de 
ellas; no obstante, se contabilizan como una sóla porque hacen referencia a una 
sola propiedad. Como se observa por el diseño de la ficha, en las primeras 
columnas se anota la chase de finca (huerto, campo, dehesa, monte, suerte, 
era etc.) y la localización de las mismas en el término municipal; esta 
información corresponde a1 880 y 1945, en el actual, ambos términos son 
sustituídos por los de paraje (equivalente a término), polígono, parcela y 
subparcela. Los cultivos, clase y superficie que ocupan en las respectivas 
parcelas, son comparables en todos los casos teniendo en cuenta que en el 
catastro actual en lugar de la clase hace referencia a la intensidad productiva. 
Las columnas dedicadas a la ganadería sólo se han utilizado en las dos 
primeras fuentes porque, actualmente está censada en otra, que igualmente se 
puede consultar en la sección del catastro de la Delegación de Hacienda en 
Huesca; finalmente, en las observaciones se anota la procedencia o título de 
cada parcela (compra, herencia, usufmcto, comunales etc.). 
A continuación se ha realizado un programo en lenguaje BASIC, diseñado 
l1 Este apartado responde a los dos primeros años (1880-1945). en el actual se sustituye 
por polígono, parcela y subparcela. 
subparccla. Los cultivos, clasc y supcrlicic que ocupan cn las rcspcctivas 
parcclas, son comparables cn todos los casos tcnicndo cn cucnta quc en cl 
catastro actual cn lugar dc la clasc hace referencia a la intensidad productiva. 
Las columnas dcdicadas a la ganadcría sólo se han utilizado en las dos 
primeras fuentes porclue, actualmcntc está ccnsada cn otra, que igualmcntc sc 
puede consultar en la sección dcl catastro de la Delegación dc Hacienda cn 
Huesca; finalmente, cn Iüs  obscrvlicioncs sc anota la proccdcncia o título de 
cada parcela (compra, hcreiicia, usufructo, coniunalcs etc.). 
A continuación se ha realizado un programo cn lenguajc BASIC, diseñado 
expresamente para este trabajo a partir del cual se pucdcn extraer los siguicntcs 
datos: una información gencral dc cada niunicipio que expresa el número total 
de propietarios, la supcrficie catastrada cspccificando la cultivada en secano y 
regadío, la no cultivada y cl líquido iiliponiblc total; igualmente sc obticnc la 
superficie ocupada por los cultivos, el monte alto, los pastizales, etc. en 
valores absolutos y en porccntajcs. En las correspondientes subrutinas, se 
intercalan programas para obtener la clasificación de los propietarios según el 
tamaño de la propicdad, agrupada por intcrvalos, al igual que de las parcclas, 
en los respectivos municipios; así, se pucde conocer el número de pequeños, 
medianos y grandes propietarios, según el tamaño y la superficie 
correspondiente cn cada caso y el número de parcelas clasificadas por su 
extensión superficial. 
A estos resultados se llega despuks dc haber introducido la información 
catastral ficha a ficha y parcela a parcela, con su cultivo específico y el líquido 
imponible correspondiente, en un ordenador Hewtett PacKarz y siguiendo el 
esquema del programa al que nos liemos referido anteriormente. Este, está 
configurado de tal modo que se pucde obtener información de cada 
propietario, persona física o jurídica, con sólo pedir al ordenador que busque 
el número de la ficha correspondiente al titular que interesa en cada caso 
concreto. La agregación de todas las fichas 110s da el informe municipal con la 
situación general de los cultivos, la clasificación de los propietarios según el 
tamaño de la propiedad y la de las parcelas reales del término municipal 
atendiendo a su superficie; finalmente, la comarca y la provincia pueden ser 
igualmentc conocidas a partir del primer escalón municipal. 
Los resultados numéricos sirvcn de base para aplicar métodos gráficos y 
estadísticos con el fin de proscguir en el análisis de la información facilitada 
por cllos; de eiilrc estos ÚItirnos destaca el Indice de Gorio, que permite 
averiguar la conccntración de la propicdad dc la tierra para los sucesivos años. 
De igual niodo sc pucdcn rcprcsciitar los rcsultados por nicdio dc diügraniüs 
de barras para cada momcnto concrclo y para obscrvar la evolución dc las 
frccucncias, tanto en lo qiic sc rcficrc al tamaño dc las propiedades como dc 
las parcclas. Los mapas pcrniilcn iambiin un gran riúincro de posibilidtidcs dc 
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rcprcscniación para los usos dcl suclo por 10s distintos aprovechamientos y, 
por mcdio dc tramas adccuadas, cl pcso dc los distintos tamaños dc propicdad 
cn cada municipio. 
En delinitiva, iina vez cxrraídos los datos cataslralcs, quc supone la mayor 
inversión de ticmpo, las posibilidades quc ofrcccn son numerosas para poder 
concluir accrca de la situación de la propicdad de la ticrra cn cualquier espacio, 
desde una pcrspcctiva o valoración social, cconóinica-y gcob~áfica. 
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